
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 11, 27 – 33 

En aquel tiempo, Jesús y los discípulos volvieron a Jerusalén y, 
mientras éste paseaba por el templo, se le acercaron los sumos 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, y le decían: «¿Con qué 
autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado semejante autoridad para 
hacer esto?». Jesús les replicó: les voy a hacer una pregunta y, si me 
contestan, les diré con qué autoridad hago esto. El bautismo de Juan 
¿era del cielo o de los hombres?Respóndanme». Se pusieron a 
deliberar: «Sí decimos que es del cielo, dirá: “¿Y por qué no le 



creyeron? ¿Pero cómo vamos a decir que es de los hombres?». 
(Temían a la gente, porque todo el mundo estaba convencido de que 
Juan era un profeta). Y respondieron a Jesús: «No sabemos ". Jesús les 
replicó: «Pues tampoco yo les digo con qué autoridad hago esto». 

 

Reflexión 

El problema no es no saber la verdad, sino no querer reconocerla 
cuando se presenta ante ti. Jesús actúa con la autoridad que viene de 
Dios: una autoridad que no se basa en el poder, sino en el amor, la 
verdad y la libertad. Él vino al mundo para liberar a las personas de todo 
lo que las esclaviza. 

Ese mismo espíritu inspira el carisma redentor. Desde hace siglos, los 
mercedarios trabajan para ayudar y acompañar a quienes viven en 
cautiverio o persecución. Hoy, muchos cristianos en el mundo sufren 
rechazo o violencia por creer en Jesús. A veces su fe es cuestionada, 
como ocurrió con el mismo Señor. 

La campaña Faro de Liberación nos recuerda que también nosotros 
podemos dar testimonio de Jesús. Tal vez no enfrentemos 
persecuciones tan duras, pero sí podemos elegir vivir con valentía 
nuestra fe, defender lo que es justo y no quedarnos callados ante el 
sufrimiento de otros. 

Ser cristiano es confiar en la verdad de Jesús y ser luz para quienes 
necesitan esperanza. 

 

Para reflexionar 

1.​ A veces las personas cuestionan o se burlan de la fe. ¿Cómo 
podrías mantenerte fiel a Jesús en esas situaciones?​
 

2.​ Jesús actuaba con la autoridad que viene de Dios, basada en el 
amor y la verdad. ¿Cómo podrías reflejar esa actitud en tu vida 
diaria?​
 



3.​ Si hoy hay cristianos que sufren persecución por su fe, ¿qué gesto 
concreto podrías hacer esta semana para ser un pequeño “faro 
de liberación” para ellos (por ejemplo, rezar, informarte o 
compartir su realidad)?​
 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia y por todos los cristianos perseguidos en el mundo, 
para que el Señor les conceda fortaleza, esperanza y fidelidad en 
medio de las dificultades, y sientan siempre la cercanía y 
protección de nuestra Madre de la Merced. Roguemos al 
Señor.Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
“Faro de Liberación”, para que muchos corazones se 
comprometan a rezar, ayudar y acompañar a quienes viven 
situaciones de persecución, injusticia o cautiverio. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, especialmente por los jóvenes, para que tengamos 
la valentía de vivir nuestra fe con sinceridad, defendiendo la 
verdad y siendo signos de amor, solidaridad y esperanza. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 



 

 

 

Oración final 

Cristo, Redentor nuestro, ayúdanos a confiar en ti y a no tener miedo de 
mostrar nuestra fe, incluso cuando otros no la entiendan. Te pedimos 

especialmente por los cristianos que hoy sufren persecución por 
seguirte: dales fuerza, esperanza y consuelo. Haz que también nosotros 

seamos pequeños faros de tu luz en el mundo. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


